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1. Introducción 
¿Qué re lación podemos establecer entre migrac ión, pobreza y procesos de 
exclusión? Sin tratarse ni mucho menos de una relac ión automática, pueden 
diferenc iarse di stintos ni ve les. Es ev idente que ni todos los inmigrantes son 
excluidos o pobres y que ni todos los pobres y excluidos son inmigrantes . 
Buscar una re lac ión entre estos tres términos, a cualquier prec io, puede 
resultar pe li groso, como también sería ilusori o pretender que no hubiera 
re lac ión entre ellos . De hecho, la migrac ión puede re lac ionarse en mayor o 
menor grado, según los casos, con procesos de pauperi zac ión y exclusión. 
Si nos interesamos por sus causas constatamos que la migrac ión puede ser 
consecuencia de di versidad de fac tores, entre los cuales podríamos mencionar 
la precariedad soc ioeconómica de ciertas clases y grupos soc iales en su 
soc iedad. Una parte de los miembros de estos grupos, no necesari amente 
los más pobres, se expatrían para buscar un futuro mejor en otro estado. 
Algunos marchan porqué hay una demanda de mano de obra, otros porqué 
creen que las oportunidades de salir ade lante serán mayores en otro contex to. 
Otro factor es la vio lenc ia políti ca o soc ioeconómica que empuj a a una 
parte de la poblac ión a expatri arse para preservar su seguridad. La vio lenc ia 
políti ca puede tomar forma en conflictos inter-étni cos , guerras c ivil es, 
dictaduras, conflictos entre estados, revoluc iones, contrarrevoluciones, etc. 
La violenc ia soc ioeconómica se expresa a través de los proyectos, como la 
construcc ión de grandes barreras, la explotac ión minera, etc., que obligan a 
los habitantes de una región a desplazarse y a mani fes tarse por la mala gestión 
de los recursos que provocan el hambre a grupos enteros. A veces son fac tores 
ecológ icos que obligan a la poblac ión a desplazarse como por ejemplo la 
sequ ía o las inundaciones (Bolzman, 1996). 
En las situaciones mencionadas la emigrac ión es una forma de escapar de la 
pobreza y/o la exclusión; es una de las pos ibles tentati vas de salir de una 
situac ión percibida como bloqueada y peligrosa en la propi a soc iedad; es 
una apuesta por el porvenir, una tentati va para mejorar las condiciones de 
vida o reencontrar cierta seguridad. 
* Nota de la Redacción: Los art ícu los de l monográfi co se han traduc ido. con la aut ori zació n 
de los autores. respetando la litera li dad del d iscurso ori ginal en las pone ncias. 
La medida en que los inmigrantes pueden ganar su apuesta depende, en 
parte, de sus recursos y de la capac idad de espabilarse, pero sobre todo de 
las políticas de inmigrac ión y de as ilo de los estados receptores. En efecto, 
e l estatuto jurídico con que se les acepte o rechaze influenciará dec isivamente 
en las oportunidades de alcanzar un lugar en la sociedad de destino o de ser 
cons iderados como excl uidos, desde un principi o, así como sobre las 
pos ibilidades de acceso al mercado de trabajo y al sistema de seguridad 
soc ial en las mismas condiciones que los autóctonos. El estatuto jurídico-o 
su ausencia- es pues uno de los ejes centrales de la inserc ión o de la 
preca ri zac ión o excl usión. Los estados receptores di sponen, de hecho, de 
un poder considerable sobre e l destino de los inmigrantes: con sus políti cas 
definen e l campo de las posibilidades que se les da. 
Los estados receptores de inmigrac iones de trabajo se sitúan principalmente 
en los países de l Norte del planeta que en los últimos treinta años han acogido 
cerca de 35 millones de inmigrantes. Por el contrario, los cerca de 34 millones 
de re fu giados y desplazados por razones de violencia políti ca se hall an 
principalmente en los países del Sur y e l Este de Europa que, a pesar de su 
buena vo luntad, ti enen pocos medios materiales para permitirles sa lir de la 
preca ri edad y la pobreza. De hecho, los refugiados sobrev iven en campos 
provisionales, convertidos en permanentes, gracias mayoritariamente a la 
ay uda humanitaria inte rnacional. Esta ay uda no se inscribe en e l marco de 
las políti cas de integrac ión a largo término: resuelve lo más urgente pero no 
aporta verdaderas perspecti vas de futu ro. 
¿Qué pasa con los inmigrantes ya instalados en los países del Norte y con 
los que acaban de llegar? ¿Las políticas de inmigrac ión y de asilo e laboradas 
por estos estados son motores de inserción o de exclusión? ¿Qué margen de 
maniobra dejan a los inmigrantes para que puedan movili zar sus recursos y 
escapar de la pobreza? Éstas son las cuestiones que abordaremos con más 
detall e en esta exposic ión. Antes de responderl as conviene prec isar c ierto 
número de nociones como políti cas re lativas a los inmigrantes, a la pobreza 
y a la exclusión, como también las re lac iones entre e ll as. 
2. Políticas de inmigración y políticas del 
inmigrante: ¿qué rol toma la ciudadanía? 
Según Tomas Hammar podemos distinguir dos aspectos de las políticas 
re lati vas a los inmigrantes: por una parte la immigration policy (po líti ca de 
inmigrac ión) , es dec ir, la regul ac ión de los fluj os y e l control de los 
inmigrantes y extranjeros -condic iones de admisión, tipos de permisos 
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parte la immigrant policy, que comprende toas las cuestiones re lati vas a los 
inmigrantes residentes, como las condic iones de trabajo y de alojamiento, 
e l acceso a los derechos y servicios soc iales, las oportunidades educati vas y 
la formación lingüística, las actividades de ocio y las asociaciones voluntarias, 
la parti cipac ión en sindicatos y en la vida políti ca (Ham mar, 1985, pág. 9). 
Estos dos tipos de política pueden parecer contradictorios: una tiene en cuenta 
princ ipa lmente los intereses del estado receptor, la otra las neces idades de 
los inmigrantes; una apunta al control de los inmigrantes, la otra se interesa 
por su integrac ión. En todo caso, están específicamente destinadas a los 
inmigrantes y no al conjunto de la poblac ión res idente en un estado. 
Los estados democráticos también tienen entre sus preocupac iones centrales 
la lucha contra la pobreza y la excl usión de l conjunto de la poblac ión 
res idente en su territorio. No ex iste una definición clara o consensuada de la 
pobreza . Una definición mu y ampli a consideraría que se trata de la 
imposibilidad de satisfacer las neces idades consideradas fundamentales en 
una sociedad concreta (To Wnsend, 1979). En la práctica, lo que llamamos 
dintel de la pobreza, es una definición relativa de tipo estadístico: por ejemplo, 
en 1987, la CE adoptó como dintel de referencia la mitad de la renta media 
nacional. Este criterio permite definir un intervalo de rentas correspondiente 
e una situac ión de pobreza en países de ni ve les de vida tan diferentes como 
Alemania y Grec ia. En el fondo, e l dintel de la pobreza es menos conceptual 
que de intervención (Marazzi, 1994), que fija el ni vel a partir del cual la 
responsabilidad social de l estado se compromete. 
En referencia a la exclusión tampoco hay una definición consensuada. Ciertos 
trabajos importantes subrayan que se entra en una zona de exclusión cuando 
se pierde e l propio estatus en la sociedad, definido por e l trabajo que se 
hace, y cuando se pierden los vínculos sociales, el lugar dentro de una red 
fami li ar, amistosa, asoc iati va. Cuando una de las dimensiones fa lta -el 
trabajo, e l vínculo social- puede dec irse que la persona se hall a en una zona 
de vulnerabilidad donde tiene un alto riesgo de caer en la precariedad (Castel, 
1994; Eckmann , 1997), si la comunidad no interviene para sostenerl a. 
¿En qué med ida estas definiciones generales afectan a los inmigrantes? 
Imaginemos una persona que trabaja y que tiene un círculo soc ial con e l 
que puede contar cuando las cosas van ma l. Además, di spone de una renta 
superior a l dintel de pobreza. ¿Podemos decir, en cierta medida, que esta 
persona escapa a la pobreza y a la exclusión? Sin duda la reflex ión ganaría 
en claridad si tu viéramos en cuenta otra dimensión, la que expone un gran 
espec iali sta como Marazz i, en Suiza: las ca lifi caciones soc iales necesa ri as 
para hacer valorar los propios derechos como c iudadano. En este tema hace 
va ler la afi rmac ión de Hanna Aredt, según la cual el derecho a lener derechos 
es una dimensión fundam ental de l reconoc imie nto del ser humano como 
mie mbro ple no de la soc iedad (Caloz-Tschopp, 1997) . 
En las soc iedades conte mpo rá neas los de rechos de l c iud adano es tán 
relacionados generalmente con la nac ionalidad. Son de diversos tipos: c iviles, 
soc ia les, econó micos, po líticos, cultural es. Los derechos civiles, ta les como 
la libertad de movimie nto, de expres ión, de re unión, de trabajo. e l derecho 
a vivir e n famili a. e l acceso igua lita ri o a los tribunales de justic ia, son la 
base de las soc iedades de mocráticas y se consideran adquiridos por los 
ciudada nos nac ionales en la gran mayoría de los estados industriali zados. 
Pode mos pregunta rn os s i las políticas de inmi grac ió n garanti za n a los 
inmigrantes e l acceso a las libertades que protegen a l c iudadano contra lo 
arbitrari o e impiden su exclusión de la vida e n común . 
Los demás derechos co nc ie rnen a la immig ralll palie.\' (po líti ca de l 
inmigrante) y conceden a los inmigrantes la pos ibilidad de participar, con 
igualdad de condic io nes que los autócto nos. en las d iversas es feras de la 
vida soc ial , econó mica, cultural y po líti ca de la soc iedad de res idencia. 
Los derechos sociales son conte mporáneos al desarro ll o del Estado soc ial 
o Estado- Providencia. Comportan, por ejemplo, e l acceso a la protecc ión 
soc ial (p lan de pensiones a la vejez, paro, enfermedad , acc idente, inva li dez, 
subsidios familiares) y e l derecho a la educación . Estos derechos son 
fund amenta les para ev itar e l riesgo de pauperizac ió n. Podemos preguntarnos 
¿en qué condic io nes los inmigrantes pueden acceder a estos derechos? 
La otra vert ie nte de la protección contra e l ri esgo de pobreza y exclusió n 
son los derechos económicos, por ejemp lo al trabajo. Este derec ho está 
me nos desarroll ado e n las sociedades industri a li zadas, la mayor parte de las 
cuales no puede n ev itar e l paro cróni co. Además de los factores propios de 
la economía de mercado. pode mos preguntarnos sobre el grado de ape rtura 
de l mercado de trabajo e n re lac ió n a los inmigran tes (¿ puede n acceder a 
cualquie r lugar de trabajo?), sobre su ritmo de entrada (¿debemos es perar 
para poder e ntrar e n é l?), sobre las re lac io nes e ntre la partic ipación en éste 
y e l permiso de res idenc ia (¿ la pérd ida de l trabajo implica la pérdida de l 
permi so de res ide nc ia?) , sobre todos los factores que pueden inlluir e n las 
condic iones de vida de los inmigrantes en la soc iedad de res idenc ia. 
Los dos últimos ni ve les ti enen que ver con los procesos de pauperización 
que padecen con la exc lusión de los inmigrantes de los espac ios importallles 
de la vida de l país de res idenc ia, ta les como la esfe ra po lítica y la cultural. 
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problemática es menos directa. Los derechos políticos conciernen a la 
pos ibilidad de ejercer la soberanía en e l seno de la comunidad políti ca 
(Balibar, 1988); de influir en las orientac iones de la comunidad a través de 
la fo rmac ión y la partic ipac ión en los movimientos, asoc iac iones, partidos 
políti cos, grupos de pres ión; de escoger a sus representantes y de ser 
escogidos mediante el voto, tanto a ni vel loca l como nacional. Esta dimensión 
centra l de la vida democráti ca a menudo está muy fuertemente restringida a 
los inmigrantes argumentando que son c iudadanos de otro estado. El 
problema es que res iden en un estado donde no son ciudadanos, y son 
c iud ad a nos de un es tado d o nde no so n res id e ntes, hec ho qu e 
mayoritariamente les pri va del ejercicio de los derechos políticos en ambos. 
Los derechos culturales conllevan la pos ibilidad de que un grupo humano 
pueda conservar y transmitir su cultura a las nuevas generac iones (lengua, 
re ligión), si n que ésto implique descartar las demás esferas de la vida soc ial. 
Las políticas escolares, de alojamiento, de comunicac ión, del estado receptor, 
tienen una influencia sobre la pos ibilidad de que estos grupos mantengan 
una identidad cultural específi ca. 
Las políticas relati vas a los inmigrantes pueden posibilitar que hagan va ler 
sus derechos en cada una de estas esferas y se protejan del riesgo de exclusión, 
al contrario, pueden limitar su acceso a la ciudadanía, empujándoles así 
hac ia una zona de vulnerabilidad. La polarizac ión hac ia la inserción o hacia 
la exclusión está en función de di versas variables, tales como la percepción 
del fenómeno migratorio, los objeti vos de la política relati va a los inmigrantes 
elaborada por las autoridades del país de residencia, el grado de consenso que 
acompañe la política migratoria del país de acogida. Estas variables están 
influenciadas por la coyuntura económica, social y política local e internacional. 
Por percepción entendemos la atribución de un carácter más o menos 
deseable a la estancia de los recién llegados a la sociedad de acogida, como 
también de su durac ión (definitiva o provisional). Esta percepción está 
re lacionada con la explic itación que las autoridades hacen de sus objeti vos 
en este terreno (¿actúan en nombre de objeti vos demográfi cos, económicos, 
humanitarios y de seguridad?) así como con la concepción dominante del 
Estado-Nación que predomina en la sociedad en cuestión. Por ejemplo, si 
se define como una nación de inmigrantes, el grado de apertura hacia la 
migrac ión probablemente será mayor que si se define como una nac ión 
étnicamente homogénea. 
La tesis que defenderé aquí es que en estos últimos años, en los países del 
Norte, las políticas de inmigración toman ventaja sobre las políticas de l 
inmigrante, di cho de otra manera, e l contro l ti ende a se r mucho más 
importante que la integ rac ión. En e fecto, aunque a menudo estas dos 
dimensiones sean presentadas como complementarias - la primera encargada 
de limitar la entrada a los recién llegados y la segunda de favo recer una 
mayor igualdad de oportunidades de los inmigrantes ya instalados-, en la 
prácti ca, la concepción del control de los fluj os migratorios toma partido en 
la acc ión y en el discurso político con que el conjunto de inmigrantes, junto 
con los res identes de larga durac ión, se ven debilitados. 
Aunque hay que reconocer que las situaciones pueden ser muy diversas 
entre un estado y otro, en esta expos ición no puedo hacer otra cosa que 
poner en evidencia las tendencias generales . En este contex to me parece 
importante subrayar que las políticas de inmigrac ión (j unto con las de asilo) 
ti enden a reducir de modo inquietante los derechos de los inmigrantes 
provenientes de los países del Sur, además de limitar los derechos civiles 
más elementales. Los efectos de precarización y de exclusión que resulten 
de ello pueden ser muy importantes. 
Examinemos primero la nulidad de los efectos de las políticas de inmigración 
y de asilo sobre los derechos civiles de los inmigrantes, y después, la re lac ión 
entre políticas del inmigrante y derechos de ciudadanía de los res identes. 
3. Políticas de inmigración: del inmigrante 
legítimo al inmigrante amenazante 
La función principal de las políticas de inmigrac ión es poner límites al 
ejercicio de los derechos civiles por parte de los inmigrantes, ya que no son 
considerados ciudadanos en el espac io político de destino. El primer límite 
se refi ere a la impos ibilidad de establecerse y de circular libremente por el 
interior del estado receptor. En efecto, para los no nacionales éste no es un 
derecho individual sino un derecho soberano del estado. Es éste quien decide, 
con criteri os más o menos arbitrarios, la admisión de los inmigrantes en su 
territori o, la duración de su estancia, e l tipo de acti vidades que podrán ejercer 
y los derechos de que podrán disfrutar. 
Las políticas de inmigración y asilo han debido modificarse profundamente 
desde la segunda Guerra Mundial en función del contexto económico y 
político. Finalizada la guerra, las sociedades del Norte han de reconstruirse 
y necesitan mano de obra para la economía. El origen de la emigración 
masiva de los países periféricos hacia los países industriali zados tiene como 
fundamento el reclutamiento acti vo de mano de obra por parte de los 
empresarios, ayudados por los estado, con el objeti vo de crear puestos de 
trabajo específicos. 
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De hecho, hasta los años 70, las migrac iones del Sur hac ia e l Norte, estaban 
animadas por los estados receptores, que ve ían ventaj as económicas, lo que 
ha sido certifi cado por la firma de numerosos acuerdos bilaterales con los 
países proveedores de mano de obra con e l fin de de finir las modali dades de 
rec lutamiento y de ocupac ión, las condic iones de res ide nc ia , y c iert os 
derechos de los inmi g rantes. Es tos ac ue rd os pe rmite n a los pa íses 
importadores asegurarse un control cuantitati vo y cua litati vo de los futu ros 
inmigrantes percibidos primero como trabajadores. En 1974 contábamos 
32 acuerdos bilaterales en Europa Occ idental. Estos acuerdos garanti zan 
algunos derechos c iviles y soc iales a los inmigrantes pero, en muchos casos, 
no aseguran otros como la obtenc ión de un permiso de res idencia de larga 
durac ión, la pos ibilidad de cambiar de empresari o, la reagrupac ión familli ar, 
e l acceso a las prestac iones de paro ... 
Durante este período los movimientos de re fu g iados y ex ili ados de l Sur 
hac ia el Norte son muy restringidos. Las personas que buscan refu gio en 
estados industri ali zados, mayoritari ame nte ori ginari os de los países de 
Europa del Este, se perciben como víctimas de los reg ímenes totalitari os en 
un contex to de guerra fría y obtie nen e l as ilo sin grandes dificultades: gozan 
de derechos civiles y soc iales parec idos a los de los nac ionales. Las cosas 
cambian con la cri s is económica de mediados de los años 70, que tendrá 
consecuenc ias importantes en los modos de gesti ón de la migrac ión por 
parte de los estados industri a lizados. Éstos se comprometen, con po líticas 
restri cti vas, a alcanzar una estabilización de los e fecti vos de inmigrantes 
con todo tipo de medidas, la princ ipal de las cuales es el cierre ofi c ial de las 
fronteras a las nuevas migrac iones. Se ll eva un control estri cto de las nuevas 
entradas pero también de las ex pulsiones, la lucha contra los "clandestinos" , 
las incitac iones al retorno con una ayuda al retorno ... 
En este nuevo período la mayoría de estados receptores dejan de definirse 
como países recl utadores de trabajadores inmigrantes y dejan de considerar 
legítimo que ll eguen aún más a su territori o. De este modo, los factores de 
atracc ió n o de ll a mada ti e nde n a 
di sminuir, mientras que los fac tores 
de partida se ampli fican e intens ifi can 
e l éxodo de la pob lac ión. Conviene 
s ubraya r q ue es tos nu evos 
mov imi e ntos mi gra to ri os no so n 
inde pe nd ie ntes de las po líti cas de 
extroversión económica animadas por 
la mayoría de estados occ identales y 
de los orga ni s mos fi nanc ieros 
intern ac ionales tales como e l FMI y 
la banca pri vada .] 
Las med idas restri cti vas y protecc ioni stas tomadas durante los años de cri sis 
y posteriormente reve lan una inadecuac ión total de los sistemas jurídicos y 
administrativos, tanto nac ionales como internacionales, que, li gados en exceso 
a la idea de territori alidad y de Estado-Nación, no han sabido adaptarse a los 
nuevos conceptos de mov ilidad internac ional y de mundi ali zac ión de la 
econo mía ni a la adaptac ión espontánea de la emigrac ión a las nuevas 
re lac iones económicas internacionales. De hecho, los medios utili zados en la 
lucha contra la inmigración ilega l serán, paradójicamente, la base de los 
mecani smos de su persistencia y reproducción . En otras palabras, las medidas 
contra la clandestinidad comportan clandestinidad. Podemos, en este sentido, 
hab lar de migración clandestinizada más que de migrac ión clandestina. 
En efecto, e l mayor problema de los últimos años es que los inmigrantes no 
pueden emparentarse ni con una ni con otra categoría. Las leg islac iones 
se lectivas según su ori gen geográfico -como los Acuerdos de Schengen en 
Europa, que fac ilitan la libre circulación a los ciudadanos de la Unión Europea 
pero que instauran e l cierre de fronteras a los que proceden de los países de l 
Sur- y las rev isiones sucesivas de las leyes de as ilo en un sentido restricti vo, 
no dejan prácti camente ninguna oportunidad a los inmigrantes del Sur para 
residir de forma regular en un nuevo estado. 
La ad o pci ó n de po líti c as protecc ioni stas po r parte de los es tados 
industriali zados les obliga a perseguir aspiraciones diferentes de las que, por 
otra parte, hubieran sido legítimas. La tendencia a instaurar medidas de control 
hace crecer el fenómeno de las migraciones irregulares . La cadena migratoria 
que había empezado durante el período de reclutamiento oficial de mano de 
obra continúa bajo nuevas formas. 
En general los estados se acomodan a una situación que puede calificarse de 
esquizofrénica por lo que se refiere a las migraciones irregulares . Por un lado 
se utili za un arsenal jurídico y policíaco para interceptar el paso a inmigrantes 
en las fronteras, por otro se hace la vista gorda al hecho de que los empresarios 
con necesidades se sirvan de estos trabajadores de bajo estatus y no tenidos 
en cuenta. De hecho, si hay trabajadores "en negro" es porque hay empresarios 
que los buscan y los contratan con las condiciones más precarias posibles (es 
e l caso, por ejemplo, de la economía doméstica) . Toda forma de legali zación 
los hace menos atractivos , sobre todo en períodos de reces ión económica. 
La consecuencia, por lo que se refi ere a los fenómenos de pobreza y exclusión, 
es e l crec imiento de una categoría de personas sin derecho a tener derechos, 
forzadas a ca llar y a hacerse invisibles para poder subsistir, condenadas a 
espabilarse en el mundo de la precari edad y de la marginalidad simplemente 
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fenómeno de exclusión instituc ional de personas, la mayoría de las cuales 
trabaja, tiene un sueldo y se inserta en CÍrculos sociales de solidaridad informal 
que le permiten hacer frente a la adversidad. 
Otra verti ente de esta producc ión ofi cial de una categoría de excluidos, es e l 
rechazo a prolongar, por un cambio de legislac ión, el permiso de res idencia 
de una persona que vive desde hace años en un país. Súbitamente, una persona 
que res idía de modo absolutamente legítimo en un estado dev iene un sin 
papeles, como sucedió rec ientemente en Francia con la introducción de las 
leyes Pasqua o en Suiza con la supres ión de l estatuto de temporero para los 
trabajadores de la antigua Yugos lav ia. 
Es particularmente inquietante, desde e l punto de vista de la ética de los 
derechos humanos, e l hecho que los extranjeros que di sponen de permiso de 
residencia no tengan derecho a buscar una protección ofi cial contra la pobreza 
bajo e l pe ligro de expulsión. Es e l caso de Sui za, por ejemplo, donde si un 
parado sin derechos, con permiso de res idencia anual, pide ayuda a la asistencia 
pública se arri esga a no poder renovar jamás su permiso de res idenc ia 
(Ongarelli Loup, 1997). 
Un ejemplo todavía más inquietante es la adopción de legislac iones espec iales 
para los que se ha denegado el asilo en países como Sui za o Alemania. Estos 
demandantes rechazados pueden ser detenidos y encarcelados durante meses, 
en condiciones de arresto más precarias que en prisiones normales, senci Ilamente 
porque se sospecha que quieren ev itarse un expediente de expulsión. Aquí, el 
no respeto de los derechos civiles más elementales llega hasta la privac ión de la 
libertad por razón de un de lito que aún no ha sido cometido (Dietrich, 1997). 
Los fenómenos de vulnerabilidad soc ial de los inmigrantes re lac ionados a las 
políticas de migrac ión y as ilo no son la mayoría pero constituyen fe nómenos 
estructurales de las soc iedades receptoras. Ciertos estados (Itali a, España) se 
proponen luchar de modo pragmático contra este rechazo mediante amnistías 
o regularizaciones periódicas, pero ésto no cambia e l tras fondo de l problema. 
4. Políticas del inmigrante: una ciudadanía 
insuficiente 
La situación de los inmigrantes de larga duración en las sociedades industri ales 
es diferente . La mayoría goza de derechos c iviles y soc iales parec idos a los 
de los autóctonos. A pesar de todo, durante muchos años sufren los efectos de 
las condiciones de llegada y de la falta de verdaderas políticas de in tegrac ión. 
En efecto, durante mucho ti empo las políticas referentes a los inmigrantes 
considerarán las migraciones como una aportac ión provisional de mano de 
obra. No se hace un es fu erzo para integrarl os ya que se cree que se trata de 
una población de paso. Con el ti empo la reagrupac ión de las famili as es 
cada vez más frec ue nte, y no ex iste ning un a ve rdade ra po líti ca de 
alojamiento, de formac ión, de escolari zac ión, para e ll as. En muchos países 
se reti enen concentradas en alojamientos baratos y no adaptados a sus 
neces idades, en barrios situados en la pe riferi a de las c iudades, con 
infraestructuras soc ia les y escolares insufi cientes. 
En un princ ipio los inmigrantes no ponen mucha atenc ión a sus condiciones 
de vida en la soc iedad de residencia ya que mayoritariamente prevén su 
estanc ia en esta soc iedad como provisional, relac ionada a su proyecto de 
retorno a la de origen. A pesar de todo, a medida que pasa el tiempo, comparan 
sus condic iones de vida con las de la poblac ión de la aut<;:oc tona y se 
descubren pobres, se sienten abandonados (Bolzman y otr. , 1997). 
Es e l caso, por ejemplo, de las generac iones nac idas o crec idas en las 
soc iedades industriales. En di stintos países opinan que e l acceso a la igualdad 
de oportunidades a ni vel soc ioeconómico no les está garanti zado, que sufren 
una di scriminac ión de hecho. Mientras la legislación les permite un acceso 
automático o cas i .automático a la nac ionalidad del país de residencia, estos 
jóvenes se convierten formalmente en ciudadanos y se movili zan más fácilmente 
para tener más derechos a ni vel soc ial y económico (formación y ocupación), 
como los Beurs en Francia (Lapeironnye, 1987) o los hijos de los inmigrantes 
en Gran Bretaña. En otros países constatan que el acceso a la igualdad de 
derechos formales les está prohibido dada la complejidad de los expedientes 
de naturali zación Uóvenes turcos en Alemania) (Mehrlaender, 1989). 
Su s padres fu eron rec lutados para ve nir a trabaj ar en las soc iedades 
industriales ya que entonces eran jóvenes y gozaban de buena salud. Pasaron 
controles sanitarios en la frontera y, como media, tenían mejores condiciones 
de salud que la poblac ión de la misma edad en la soc iedad de res idenc ia, 
hasta el punto en que se hablaba de healthy migranr effecl. Pero a menudo 
ocupaban puestos de trabajo poco cualificados en sectores donde debían matarse 
trabajando. De esta forma, muchos de ellos tuvieron que abandonar el mundo 
laboral antes de llegar a la edad de la jubilación, por razones de salud . Para 
hacer frente a sus necesidades di sponían de una pequeña pensión de invalidez. 
Ahora hablamos de exhausted migrant effect. Debido a su baja ca lifi cac ión 
fu eron despedidos en ti empo de cri sis económica o de reestructurac ión de 
la empresa y vivieron períodos de paro de larga durac ión. Con lajubilac ión, 
hay muchos que se dan cuenta que e l retorno, que formaba parte de su 
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regresarán), sea porque e l retorno a menudo implica la impos ibilidad de 
transferir c iertas prestaciones soc iales a las que tendrían derecho si se 
hubieran quedado en e l mismo espac io nac ional (pensión de inva lidez o de 
vejez, por ejemplo). En efecto, los sistemas de seguridad soc ial han sido 
pensados en refe rencia al mode lo de trabajador sedentario, que no ha 
abandonado el territori o nacional, lo cual no favorece al trabajador inmigrante 
(Bolzman y otr. , 1996). 
El inmigrante se pregunta entonces sobre la adecuac ión de sus necesidades 
y aspirac iones como persona mayor y sobre la políti ca de vejez de las 
soc iedades de res idencia que no ha sido pensada para incluirlos en las 
instituciones destinadas a estas personas. En Francia hall amos magrebíes 
viejos, con mala salud , viviendo en residencias pensadas para trabajadores 
jóvenes que no tienen las estructuras necesari as para acogerl os (Vandromme, 
1996). En Alemania raramente se di spone de infraestructuras y de formas 
de organi zac ión adec uadas para los turcos de re li giones musulmanas 
(coc ineros, lugares de culto, días de fi esta) (Informationdienst, 1993). 
Estos son algunos ejemplos que ev idencian la vulnerabilidad soc ial de ciertas 
categorías de inmigrantes residentes y sus dificultades para hacer valer sus 
derechos como ciudadanos. De hecho, las políticas soc iales, a pesar de las 
buenas intenciones y, en la mayor parte de situac iones, las políticas de 
inmigrac ión no llegan a sati sfacer las des igualdades ni las fragilidades 
producidas. 2 
5. Efectos de las políticas de inmigración: 
¿hacia una nueva sociedad de castas? 
El hecho de re lac ionar las noc iones de pobreza y de exc lusión con la 
c iud ada nía nos ha permitido co mpre nde r qu e la preca ri edad y la 
vulnerabilidad de ciertas categorías de inmigrantes no son únicamente e l 
resultado de factores soc iales, como el entorno soc ial de origen o un bajo 
ni vel de escolaridad, aunque éstos también tengan un papel en la situac ión. 
Muchas dificultades que hall an los inmigrantes están relac ionadas sobre 
todo a las limitaciones de sus derechos de ciudadanía por las políticas de 
inmigración. Con el fin de retomar la expres ión de Norial ( 199 1), el hecho 
de ser mutilados de la nacionalidad convierte en mu y frág il su situac ión. 
En efecto, no gozan de la protecc ión de su estado de origen pero tampoco 
no se benefician de sus derechos en las sociedades donde residen. A ésto se 
añade una paradoja suplementari a. Mientras observamos un mov imiento de 
fragili zac ión de los estatutos jurídicos de los nuevos inmigrantes y de 
precarizac ión de sus condiciones de vida, as istimos a una esti gmati zac ión 
de los inmigrantes res identes como chi vos e mi sari os de cierto número de 
pro bl e mas que ti e ne n las soc iedades occ ide nta les: paro es truc tura l, 
de bilita mie nto de la pro tecc ió n soc ia l, de linc ue nc ia, droga , v io lenc ia 
co tidi ana, a is la mi e nto soc ia l. Los mov imie ntos xe nófobos les hace n 
responsables de todos los males del país y atribu yen a la reducc ión del número 
de inmi grantes e l don mág ico de reso lver todos los problemas soc iales. De 
este modo. a su frág il estatuto se añade la ac usac ión de ser, e ll os mi smos, 
vec tores de pobreza. 
Este di scurso, ta n odioso y alejado de los hechos como parece. encuentra 
c ierto eco de ntro de los es tados. Los gob iern os. aun q ue recla me n los 
princ ipi os de los de rechos humanos y se ad hi eran a las conve nc io nes 
intern ac ionales que conde nan e l rac ismo, se dej an ll evar por pres io nes 
nac io na li stas, co mo ya he mos vi sto, y adoptan medidas res tri c ti vas y 
des igualitarias respecto a los inmigrantes. En e l fo ndo pode mos te ner la 
impres ión de que la uni versa lidad de los derechos humanos se para en la 
frontera de la pe rtene nc ia a la comunidad po lítica y que el ex tranjero sea 
inmi grante, de mandante de as ilo, apátrida o sin papeles, no ti ene acceso a 
los mi smos derechos que e l autócto no, perc ibido como c iudadano. ¿ o 
estare mos ant e la e mergenc ia de una soc iedad do nde haya c iudadanos 
completos que gocen de los derechos de ciudada nía y residentes q ue se 
te ngan que cont ent ar con ser to lerados? Podemos ir más lejos y preguntarn os 
s i no estamos as isti e ndo al nac imiento de una nueva soc iedad de castas en la 
que e l hecho de nacer e n c ie rto entorno soc ial, más bien e n un país y no en 
otro . impide e l acceso a l de rec ho de te ner derechos e n las soc iedades 
industri ales. O si no estamos regresando a una democrac ia parec ida a la de la 
Grec ia Antigua, en la que só lo los miembros de la polis podían tomar parte con 
amplio derecho de la vida soc ial, mientras que los demás, a los que se ll ama 
bárbaros, se contentaban con trabajar para los amos (Lochak, 1985). 
C iertos mov imi entos que predi can la lóg ica de la preferencia I/acional, en 
la que e l otro es conde nado a ser como mucho un c iudada no de segundo 
orden, se dedi can ac ti vamente a la ll egada de un ti po concreto de soc iedad . 
O tros se aco modan de forma más pas iva , no pe rc iben al otro como miembro 
de su mismo mundo sino justamente como una figura ame nazadora de la 
a lteridad con la q ue no se sabe vivir en un contex to económico, po líti co y 
soc ia l tan inc ierto. Proponen un replegamiento sobre lo que les es ce rcano 
ya que cada vez son me nos amos de l mundo que les rodea . 
La afirmació n de esta te ndencia es part ic ul armente preoc upante para todos 
los que trabaja mos en e l campo soc ial. En efecto, si tomo como ejemplo e l 
cód igo deonto lóg ico de los as iste ntes soc iales y de los educadores de Suiza, 
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"El asistente social o el educador respeta la personalidad de cada ser 
humano y evita toda forma de discriminación por su nacionalidad, sexo, 
religión, estado civil, opiniones políticas, color de la piel, orientación 
sexual, disminución o enfermedad". 
o bien, cuando dec imos que un inmigrante no ti ene los mismos derechos 
que un autóctono, afirmamos que no es tan humano como éste, que su pobreza 
o su exclusión son menos inquietantes ya que pertenece a otro mundo. En e l 
fondo, estamos negando la unidad de l género humano. La hi stori a rec iente 
nos enseña hasta donde puede llevarnos este di scurso. 
Esta tendencia, si bien hall a cierto eco, por suerte no es ineluctable poner en 
duda la posibilidad que el otro tenga derechos en un contex to donde los 
mismo estados no paran de concebir la democrac ia y los derechos humanos 
como va lores uni versa les, provoca un replanteamiento legítimo de sus 
mismas políticas. En esta contradicción se apoya, por ejemplo, el movimiento 
de los sin papeles en Franc ia (Leibovici, 1997).3 
Es un reto para nosotros, formadores de las escue las sociales y educadores, 
imaginar las formas de lucha contra la pobreza y la exclusión que tengan en 
cuenta a la vez las espec ificidades de la poblac ión en la que intervenimos y 
su pertenencia a una misma humanidad; las formas de intervenc ión que, sin 
negar las diferenc ias, no establezcan jerarquías entre los usuarios; las formas 
de acc ión que, sin ignorar los límites de la pro fes ión, se esfu ercen en superar 
de modo creati vo e l fatali smo de l de todos modos no podemos hacer nada; 
i las formas de trabajo que, teniendo en cuneta las urgencias del momento, 
no pierdan de vista los objeti vos de igualdad de oportunidades a largo plazo. 
Para alcanzar este reto pueden sernos útiles las refl exiones de Montesquieu. 
Sin renegar de nuestras pertenencias, percibía que éstas estaban vinculadas 
en forma de círculos concéntricos a conj untos más grandes unidos por la 
solidaridad. Escribió: 
"Si supiera algo que me resultara útil, pero que fuera perjudicial para mi 
familia , me lo sacaría de la cabeza. Si supiera algo útil para mi familia pero 
perjudicial para mi patria, intentaría olvidarlo. Si supiera algo útil para mi 
patria pero perjudicial al género humano, lo concebiría como un crimen."4 
Claudio Bolzman 
Institut Études Sociales, Ginebra 
En ciertos estados de l Sur la puesta en marcha de las políti cas de ex troversión económica 
encuentra res istenc ia por parte de los agentes más dejados de lado o, a veces, de la mano 
de un debi litamiento de l ro l de las instituciones públicas y de la cohes ión nac iona l. 
hecho que comporta situac iones de guerra civil , oculta o ab ierta, que ll evan a desplaza-
mientos mas ivos de la poblac ión hac ia reg iones vec inas y migrac iones más reducidas 
hac ia reg iones más alejadas, seguramente industri ali zadas . 
2 Mientras que la política soc ia l razona en términos uni ve rsa listas de protecc ión contra la 
precari edad. la política de inmigrac ión lo hace en términos parti cul ari stas de preferencia 
nacional. 
3 Toda una serie de organi smos internacionales como el Consejo de Europa, la Organiza-
c ión Internac ional del trabajo, el Alto Comisari ado de las Naciones Unidas para los 
re fu giados , ve lan también por la aplicac ión de las po líticas de inmigración que sean 
compatibles con los derechos humanos. 
4 Debo esta cit a a mi colega Roland Junod. responsable de formación en el Instituto de 
Estudios Soc iales en Ginebra, donde enseña fil osofía. 
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